Luisa era una niña campesina, inteligente, simpática y muy trabajadora. Vivía en el bosque con su familia y compartía sus alegrías y tristezas con su gato, los pajaritos y las plantas. 

Para todos los animalitos del bosque ella era la Princesa de sorosí, porque su choza estaba rodeada de plantitas de sorosi. 

Por la mañana temprano se dirigía a la escuela y por la tarde regresaba a ayudar a su mama. Pero, por las noches cuando se iba a la cama rendida de cansancio…

- Aaah, voy a dormir, sí, voy a dormir como una bebe. Ay, sí, como una…

- Piedad, piedad! Tengan piedad a mí! Sólo soy una niña. Guardia, sáqueme de esta prisión!

- Ja, ja. Eres una bruja, una hechicera!

- No, yo no soy bruja, no le hago mal a nadie. 

- Ah, no? Y te crees una Princesa, la Princesa de sorosí. 

- ¡Piedad, piedad!
- ¿Y tú haces una poción con poderes curativos, no? Bruja,  bruja. Ja ja 

- Cuando el Rey sepa que estoy prisionera me salvará! Sí, el Rey me salvará!

- Ja ja ja!

A Luisa además de las aventuras le encantaba jugar con su gato y extasiarse con la naturaleza. Pasaba horas enteras imaginando historias fantasticas y soñando despierta en su pequeño cuarto. Por eso a Luisa siempre le tomaba un poco más de tiempo hacer algunas cosas, lo que también le traía algunos problemas - especialmente en horas de la mañana.

- ¡Ah, qué sueño! Cinco minutos más. Sí, cinco minutos. Ay, no, que pereza! No, no, no ya me voy a levantar, ya sé, sí… es una buena idea. No, Luisa, vete a bañar. Sí, tengo que bañarme, después me sentiré major. No, qué pena, otra vez tuve ese sueño que me hace sentir mal. Me hace sentir inferior.

Sin embargo durante todo el día Luisa volvía a su faena habitual. Se movía para allá y para acá y todo lo hacía a satisfacción. Iba a la escuela donde sacaba buenas notas y las maestras y los maestros siempre se referían a ella como a una de las mejores estudiantes que habían tenido. Y así se lo hacían  saber a todos los estudiantes.  Podría decirse que Luisa era muy exitosa durante el día. Pero a la hora de ir a la cama… 

- Ya me voy a dormir, tengo un sueño que no aguanto más.

- Yo juego, yo quiero jugar!

- No. Aquí tú no puedes jugar.

- Pero por qué, Dani? Ustedes son mis amigos.

- Pero tú eres una niña.

- Y eso qué…?

- Que en este juego no aceptamos niñas.

- Un momento, Dani. Ella sí, puede jugar.

- No, aquí no. 

- Como que “aquí no”? 

- Este es un juego de niños.

- Pues, y las niñas también lo pueden jugar.

- Es que ella no conoce este juego.

- Pues, entonces, enséñaselo.

- Maestra, no se preocupe . Ya jugaré otra cosa.

- ¿Cómo?

 - Ya encontraré con quien jugar.

- Luisa, lo siento mucho, pero eso no es así. Recuerda que nadie puede hacerte sentir inferior, a menos que tú se lo permitas. 

Esa mañana cuando Luisa llegó a la parade, el autobús se había ido, así que tuvo que esperar el siguiente y por ello perdió su clase favorita. En el recreo no fue a jugar para dedicar ese tiempo a ponerse al día con Ana, la maestra de geografía. Y mientras hacía sus tareas y escuchaba la algarabía de las niñas y los niños jugando en el patio, recordó su sueño. «Lo siento mucho, pero eso no es así. Recuerda que nadie puede hacerte sentir inferior, a menos que tu se lo permitas». 

Un aire de tristeza nubló momentáneamente la cabeza de Luisa. Ana, la maestra, tenía razón. Eran varias las niñas de la escuela que se sentían inferiores a causa del los gestos, palabras, y omisiones que las desvalorizaban. 

Lo peor era que muchas veces estas agresiones venían no sólo de la boca de los niños, sino también de los padres, madres, maestros y maestras e incluso, a veces, hasta de las propias niñas. Y así poco a poco Luisa y todas las niñas de la escuela aprendieron algunas estrategias para defenderse de las agresiones, y darse su justo valor. Por su parte  cada noche Luisa seguía soñando e imaginando historias y aventuras que las hacían sentirse cada más valorada como lo que realmente era, la Princesa de Sorosi. 

